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			SINOPSIS 




			 




			Carolina  es  huérfana  y  su tutor, Gordon,  trata  de  arreglar un matrimonio  de conveniencia entre la joven y su hijastro Roger. Por suerte, Carolina cuenta con la ayuda de Elizabeth y, en ocasiones, la unión hace la fuerza. 




			

	    


	 	

	    

             




			CAPÍTULO 1 




			 




			Se daba cuenta de lo que Sean sentía. 




			No sabía ella por qué se la daba con tanta precisión, nada más ver a Sean. 




			Era algo... ¿intuitivo? 




			Sean le inspiraba confianza. Absoluta confianza. Era raro aquello. Y a la vez le inspiraba un profundo respeto. 




			Tía Elizabeth se lo decía frecuentemente: «Ese chico, Sean, es un hombre perfecto. Trabajador, sano, honesto, y ya ves, está haciendo una fortuna. Jamás he conocido muchacho más serio y más respetuoso». 




			Era eso, para ella, era eso, respetuoso, correcto... galante. 




			Aquella mañana, al dejar el auto deportivo aparcado a pocos metros de la hilera de chalecitos, en uno de los cuales vivía con su tía, al ver a Sean salir del suyo (casi pegado aquel al de su tía, separado tan solo por una cancela que partía los dos jardincitos) se quedó un tanto confusa. 




			Como siempre, Sean vestía un pantalón canela, un polo de algodón marrón, de cuello de cisne, el cabello peinado hacia atrás, liso, un tanto lacio cayéndole por la frente, la mirada gris, penetrante, sonriente siempre, pero con una sonrisa que apenas le llegaba a los ojos. 




			—Buenos días, Carolina.  




			—Hola, Sean. 




			—¿Has pensado en lo que te dije? 




			—Sean... 




			—Bueno —se aturdió él—. No pienses. Ya sé, ya sé... 




			Carolina se aferró a la cancela con el puño casi apretado. Le ponía nerviosa aquella forma de decir sencilla de Sean. Recordó a Roger, tan distinto. 




			Sacudió la cabeza de negros cabellos. 




			—Sean, he pensado... 




			—Ah. 




			Y se la quedó mirando un tanto desconcertado. 




			Era alto y fuerte. 




			No era guapo. Eso no. Rubio, grande, los ojos pardos, un tanto desconcertantes en su rostro de piel morena. Aquella expresión suya de niño grande que no comete pecados. Aquella dentadura inmaculada, en medio de un rostro demasiado moreno. 




			—Has... pensado. 




			—Sí. 




			—Y es no ¿verdad? Dirás que soy un atrevido. Muy atrevido, sí —repitió como obstinado—. Un tipo como yo atreviéndose a... 




			—Seguro que no es atrevimiento, Sean. 




			—¿Qué es entonces? 




			Y sin que Carolina dijera nada, añadió afanoso, inclinando su alta talla hacia la joven: 




			—Nunca hemos salido juntos ¿no? Nos conocemos de vernos ahí —y señaló casi mudamente, inexpresivamente, el chalecito de Elizabeth Loden—. Hace algunos años que nos conocemos — añadió pensativamente—. ¿Cuántos, Carolina? 




			La joven se estiró un poco... 




			Sentía sofoco. 




			Siempre se lo hacía sentir Sean. Sofoco y vergüenza por su mirada insistente, su sonrisa de niño grande que parece disculparse, su tono de voz ronco y ¿amargo? 




			—Seis —añadió sin que ella le interrumpiera—. Seis años, desde que yo llegué de Wilts y me establecí en Croydon. Desde que alquilé este chalecito y me hice vecino de tu tía. 




			Sacudió la cabeza rubia, de un rubio oscuro, casi cenizo. 




			—Es negativa ¿verdad? —preguntó como si no hubiese necesidad de mencionar lo que ella le negaba—. ¿No es así, Carolina? 




			—Pues... 




			—Lo es. No te sofoques. 




			—Sean —se agitó—. No me sofoco. 




			—De todos modos, perdona mi insistencia. En un año ¿cuántas veces te lo dije, Carolina? Más de doce. Una vez por mes, justo, lo que te veo en el año. ¿Sabes, Carolina? Lo siento desde hace esos seis años. Desde que llegué a esta ciudad y empecé a construir casas —estiró la mano y la miró, terminando por aplastarla una contra otra—. Fui albañil. Aunque ahora tenga dinero, antes fui albañil. Y mis padres siguen en una aldea de Wilts cuidando su ganado. Yo no quise ser labrador. ¿Verdad que te lo dije antes? Claro, seguro que te lo dije mil veces en estos seis años. Tuve suerte aquí. La venta de aquel ganado me dio suerte. Mi padre me decía: «Estás loco, muchacho. Si piensas hacer dinero con ese poco que llevas a Croydon, estás rematadamente loco». Pero lo hice. Soy alto terco. ¿Sabes por qué cada vez que te veo te lo digo? Nunca pierdo la esperanza de ganar una batalla. 




			—Sean... 




			—Tenías diecisiete años cuando yo te vi aquí, por primera vez. Yo veintiséis y empezaba a construir una casa de dos plantas por mi cuenta —se echó a reír—. Fue una aventura. 




			—Sean, escucha. Tengo que decirte... 




			Sean aún volvió a agitar la mano. Sujetó el portafolio que llevaba bajo el brazo y exclamó de súbito: 




			—No me contestes aún. De todos modos, aunque tu respuesta sea negativa como siempre, sigo esperándote. Dirás que soy un tonto ¿verdad? 




			—No. 




			—Hasta otro día, Carolina. ¿Crees que aún nos volveremos a ver hoy? 




			—No... no lo creo. 




			—Porque tú no quieres. 




			—Escucha... 




			Sean volvió a agitar la mano. 




			—Prefiero esperar. 




			Y se alejó rápido. 




			Carolina aún permaneció ante la cancela mirando a Sean. Se alejaba a paso ligero. Lo vio saltar al auto blanco de línea deportiva, agitar la mano y empuñar el volante. 




			Después, Carolina aún sofocada, atravesó la distancia que la separaba del chalecito de su tía Elizabeth. 




			 




			* * *




			 




			Le gustaría estar en silencio. 




			Hundida en aquel diván, con los ojos cerrados, el pensamiento paralizado en no sabía qué, inmóvil en el cómodo diván, pero eso no era posible teniendo a su tía Elizabeth delante. 




			—Te estuve observando por el ventanal. ¿Qué pasa con Sean? 




			Nunca se lo había dicho. 




			Siempre procuró esquivar aquella conversación de Sean. 




			—Tú le aprecias, ¿verdad? —preguntó de súbito. 




			Tía Elizabeth tenía sus buenos sesenta años. Hacía más de quince que era viuda de un militar. El militar muerto le dejó una pensión, aquel bonito chalecito y ningún hijo, pero sí una gran nostalgia. Vivía sola desde entonces, y si bien su capital apenas si daba para vivir, la pensión del esposo muerto ayudaba mucho. 




			—Mucho —afirmó tía Elizabeth con decisión—. Es un muchacho estupendo. Yo seguí todos sus pasos a través de estos años —emitió una risa agradable—. Recuerdo cuando llegó aquí. Alquiló este chalecito y por la noche vino a pedirme vinagre. 




			—¿Nunca te lo dije? Vinagre. Dijo que procedía de una aldea cercana a Wilts y que allí se comía mucha ensalada. Que estaba habituado a eso, pero que se olvidaba de comprar vinagre. Yo le di el vinagre y al día siguiente me lo devolvió gentilmente. Desde entonces... viene muchas veces por aquí. Yo observé cómo remendaba una casa, cómo más tarde alguien le confiaba la construcción de un taller. Y después una nave comercial. No mucho tiempo después, le vi asociarse con el arquitecto Bruce Kendall. Y ya ves adonde llegó. Hoy es un hombre rico. 




			—Tía Elizabeth... 




			—Es verdad —sonrió la dama de cabellos rubios, algo canosos, poco para su edad— que esto te lo dije mil veces. 




			—Sean... desea que me case con él. 




			La dama no se sorprendió. 




			Ni siquiera por disimular, trató de desconcertarse. 




			Claro. 




			Carolina se agitó en el diván, incorporándose y quedando un tanto a la expectativa. 




			—¿Lo... sabías? 




			—¿Crees que no estuve muy enamorada? 




			—Esa no es una razón. 




			—Lo es. Toda persona que ha amado mucho, sabe, intuye, ve, cuando ama otra persona. Lo ve mejor aún que los interesados. 




			Carolina se deja caer de nuevo en el diván y cerró los ojos. 




			—A ti no te gusta —susurró la dama inclinándose hacia ella, 




			—Y a ti te gusta demasiado para mí —susurró Carolina un tanto sofocada. 




			Tía Elizabeth se incorporó. 




			—¿Qué pasa con Roger? —preguntó sin responder. 




			La sobrina se sentó de golpe. 




			—¿Por qué lo asocias? 




			—Mi hermano estuvo ayer a verme.  




			—¿Tío... Gordon? 




			—Así es. Está de parte de su mujer. Y, por supuesto, de parte asimismo de su hijastro Roger. Ándate con cuidado, Carolina. Te lo digo para que lo sepas y estés preparada. Carla, Roger y Gordon están embarcados en la misma barca. No me explico —añadió, moviendo la cabeza con pesar— por qué mi hermana se olvidó de mi existencia y te dejó bajo la tutela de su hermano. Ya sé que Gordon tiene mucho dinero y yo solo una pensión. Pero nadie pensaba en aquel instante que Gordon Loden se casaría y más con una mujer que tenía un hijo, de su primer matrimonio. Es lo que nunca me explicaré. Si tanto tiempo estuvo soltero... ¿por qué diablos se casó a los seis meses justos de morir nuestra hermana y dejar a su hija en su poder, bajo su tutela? No es explicable. 




			—Tío Gordon tenía derecho a su propia felicidad. 




			Si no discuto eso. Pero tu madre debió preverlo, querida mía. Una cláusula en su testamento hubiese sido suficiente. Mire que es fácil. «En el supuesto de que Gordon Loden se case, la tutela de mi hija pasará a mi hermana Elizabeth.» Pero debemos tener en cuenta que tu madre, no pensó en el posible matrimonio de su hermano y menos con una viuda con un hijo llamado Roger. 




			—No sé adónde vas a parar. 




			—No creas que lejos. Ahora ya tienes veintidós años. Eres mayor de edad. ¿Quién te impide negarte a ese matrimonio? 




			—Me he negado en cuanto a Roger. Pero ignoraba que tío Gordon estuviera de parte de su mujer y su hijastro. 




			—Qué sabes tú de la vida. No te olvides jamás que, el marido está casi siempre de parte de su mujer, si es que la mujer lo desea así —se levantó. Ágil y dinámica fue hacia un timbre—. Pediré el té. ¿Lo tomarás conmigo? 




			—¿Qué te dijo tío Gordon? 




			—Te acostumbró a vivir muy bien —rio la dama con cierto resquemor—. Te dio una educación principesca. Te compró autos y modelos caros. Y ahora... ¿quién te quita a ti eso? Porque si bien Sean, suponiendo que te aferraras a él, podrá darte una vida casi cómoda, no podrá despilfarrar el dinero de su reciente formada sociedad constructora para darte todos esos caprichos que no te niega mi hermano.  




			—Sigo sin comprenderte. 




			—Carolina, no seas ingenua. ¿No te hablaron francamente de la situación? 




			—¿Qué situación? 




			—Te daré el té. Lo tomaremos juntas. Después, si te parece, seguiremos hablando de eso. 




			

	    


	 	

	    

             




			CAPÍTULO 2 




			 




			El té se enfriaba. Las pastas aún calientes, despedían un olorcillo apetitoso, pero ni Carolina parecía percatarse de eso, ni tía Elizabeth lo tenía muy en cuenta. 




			La doncella apareció de nuevo creyendo que habían terminado. Al ver el té intacto, se quedó mirando sorprendida a su ama. 




			—Se enfría, señora... 




			—Oh —se agitó tía Elizabeth—. Claro, claro. Tomémoslo, Carolina —y mirando a la muchacha de servicio—: La llamaré después, Rita. 




			—Sí, señora. 




			Se cerró la puerta. 




			Se oyeron los pasos de la doncella. 




			—Tía Elizabeth... 




			—Me gusta más cuando me llamas tía Liza. ¿Sabes, Carolina? Me da la sensación de que eres más mía. Nunca perdonaré a tu madre el haberme olvidado a la hora de su muerte. Ni que fueras una rica heredera, hijita. 




			—Precisamente por eso, tal vez se olvidó de ti, tía Elizabeth. Ella suponía que tío Gordon me educaría más... ¿cómo diré? 




			—Al revés, sí, con más caprichos. A estas horas, si estuvieras conmigo, serías una muchacha más sencilla. 




			—¿Acaso no lo soy? 




			—Bébete el té —dijo riendo—. No dudo que lo eres porque naciste siéndolo —apuntó mansamente—. Pero... Te han criado demasiado bien. Has ido a los mejores colegios de Londres. Has recibido una esmerada educación, no cabe duda, y ahora... se te exige el tributo a todo eso. 




			—No me casaré nunca con Roger. 




			—Cierto. Así lo dices tú. Pero dime, Carolina, ¿te halló alguna vez tu tío Gordon de sus aspiraciones? 




			—¿De cuáles? 




			—¿De las suyas para su... hijastro? Fíjate bien. Ni siquiera hace falta ser matemático para deducir todo lo que espera tío Gordon de ti. Tío Gordon y su mujer. 




			—Tía Liza... 




			—Así me gusta más. Es posible que Carla, la esposa de tu tío Gordon, te haya insinuado su... deseo. ¿No es así, Carolina? 




			La joven sorbió el té frío. 




			Mordisqueó una pasta. Después, nerviosamente, encendió un cigarrillo. 




			—Me lo dijo con todas las letras —confesó sofocada—. Me dijo que su hijo Roger me amaba. 




			—¿Y... Roger? 




			—Tía... 




			—¿Roger? 




			Carolina se puso en pie. 




			Vestía un modelo muy juvenil. Falda y chaqueta. Botas altas, un pañuelo en torno al cuello. Su esbelta silueta se recortaba ante el ventanal al trasluz. Era muy bella. Pero más aun que bella, tenía una personalidad sensible que casi conmovía. Extraña su belleza. Morena, los ojos rabiosamente azules, formando un contraste raro. Exótico. Pero tenía el dibujo de la boca suave y sensitivo, lo cual le daba una dulzura indescriptible. Y el mirar cálido de sus ojos que parecía rehuirlo todo... 




			—Carolina,  sé sincera conmigo. No tengo el dinero que posee tío Gordon, mi hermano, es cierto, pero en mis tiempos fui profesora de psicología en un buen colegio, hasta que me casé con tío David. No lo recuerdas ya. No estabas aquí. Pero eso no importa. Le quise mucho, me correspondió y tu madre que no fue del todo feliz en su matrimonio, debió de tener en cuenta que la felicidad hace más nobles a los seres humanos. Yo fui feliz y eso no debió olvidarlo mi hermana. 




			—Por favor... 




			—¿Quieres ser sincera? 




			—Sí, claro —se agitó fumando muy aprisa, de espaldas a la dama—. Me lo dijo. Me lo dice siempre que puede. 




			—Y tú creíste que con una negativa todos los días, era más que suficiente. 




			Sé volvió. 




			Tenía su temperamento aunque su aspecto apacible no lo indicara así. 




			—Bueno ¿y qué? ¿Hay alguien capaz de obligarme a casarme con un hombre que detesto? Porque no solo no le amo, tía Liza. Es que además le detesto. Es vago, ruin, falso, hipócrita... mujeriego... 




			—Pero está apoyado por el tonto de tu tío. 




			—Eso no.  




			—Eso sí. 




			—Tía. 




			—Ayer mismo Gordon me dijo que tenía grandes esperanzas puestas en ti. Su fortuna ya no pasará a ti, Carolina. 




			—No me importa el dinero de tío Gordon. Le quiero como si fuese mi padre. 




			—Y no le vas a contrariar. 




			—¿Cómo? ¿En qué? 




			—Ah, eso es lo malo. Tío Gordon te dirá uno de estos días que su deseo es de que te cases con el hijo de su esposa. 




			—Eso no puede pedírmelo. 




			—Vaya si te lo pedirá. No te olvides que Carla Rohan es muy ladina. Ella es ambiciosa y sabe cuánto te ama su esposo. Cierto que te ama como a una hija, pero su mujer... es su mujer. Ya sabes lo que dije antes sobre este particular. Carla no es tonta y sabe que casándote con su hijo Roger... obtendrá toda la fortuna de su esposo. 




			—No es posible que la felicidad de dos seres se cifre. 




			—Cierto. Para ti que eres sensible y noble, no. Pero Carla... tiene pocos años si tenemos en cuenta el montón de ellos que tiene su esposo. Y un esposo mayor... hace siempre lo que diga su joven esposa. 




			—Lo pones todo... verde, tía Liza. 




			—Me gusta que me llames así —y riendo—. ¿Otra pasta? —sin esperar respuesta, añadió de modo raro—. Dame tu palabra de que el día que estalle la bomba... vendrás a mí. Nadie podrá impedirlo. Eres mayor de edad y puedes hacer lo que gustes. 




			—Jamás dejaré a tío Gordon con esa ingratitud. 




			—Justo. Era eso, mismo lo que esperaba oír de  ti. Pues si sigues pensando igual... no me invites a tu boda con Roger. Sería este el último hombre que yo elegiría para ti. ¿Sabes lo que yo haría si estuviera en tu pellejo? 
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